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			Jean Anouilh

			Escritor y dramaturgo francés

			
					Nacido en 1910 en Burdeos (Francia)

					Fallecido en 1987 en Lausana (Suiza)

					Algunas de sus obras:	El viajero sin equipaje (1937), obra de teatro

	El baile de los ladrones (1938), comedia

	Antígona (1942), tragedia




			

			Jean Anouilh, hombre discreto, trabaja primero en una agencia de publicidad. Pero en 1928, una representación de Siegfried de Jean Giraudoux lo empuja a escribir teatro. En 1930 se convierte en secretario de Louis Bouvet (actor y director francés, 1887-1951, director del Théâtre de l’Athénée), una colaboración de corta duración por incompatibilidad de caracteres, pero que le conduce a escribir L’Hermine (1932). Sus maestros, además de Musset y Marivaux, «releídos miles de veces», son variados como Claudel, Pirandello, Shaw o Molière.

			Dramaturgo prolífico, clasifica sus piezas, todas marcadas por un profundo pesimismo, en categorías con títulos reveladores: obras «negras» (Antígona, 1944), «rosas» (El baile de los ladrones, 1938), «agrias» (La Gruta, 1961), «brillantes» (El ensayo o el amor castigado, 1950), «disfrazadas» (La alondra, 1953), «secretas» (El arresto, 1975) o también «bromistas» (El ombligo, 1981).

		


		
			Antígona

			Una tragedia célebre

			
					Género: tragedia

					Edición de referencia: Anouilh, Jean. 2009. Jezabel, Antígona. Traducido por Aurora Bernárdez. Buenos Aires: Losada, colección 70 aniversario

					 Primera edición: 1944

					Temáticas: tragedia, familia, prohibición, respeto

			

			Antígona es una tragedia moderna en prosa adaptada del texto antiguo de Sófocles. La obra, publicada en 1944 bajo la Ocupación, está autorizada por la censura hitleriana, que ve en la victoria de Creón la justificación del orden establecido. Después de una primera recepción glacial tiene gran éxito, probablemente porque la juventud, al contrario que el ocupante nazi, ve más en el mensaje del autor una heroína admirable que osa enfrentarse a la autoridad que una aceptación del poder del momento.

			Los numerosos anacronismos de la obra y el hecho de que se presente bajo forma de una serie ininterrumpida de diálogos sin ninguna división formal lo alejan del teatro tradicional francés.

			Hoy en día, la obra sigue suscitando un interés extraordinario: todo idealista puede encontrar en Antígona un eco de su búsqueda de la pureza y de lo absoluto.

		


		
			Resumen

			La transgresión

			Antígona, sobrina de Creón, rey de Tebas, regresa al palacio al alba, después de enterrar a su hermano, Polinice, a pesar de la prohibición promulgada en el decreto de su tío, que ha prometido la muerte a cualquiera que infrinja esta ley. La joven tranquiliza a su nodriza, que está preocupada por el comportamiento de su pequeña preferida que le oculta la verdad. La nodriza intenta, por su parte, reconfortar a Antígona que, debilitada, busca una forma de consuelo infantil.

			Antígona también esconde lo que ha hecho a su hermana mayor, Ismena, pero ésta se preocupa cuando comprende que su hermana irá a enterrar a su hermano en contra de la orden real: no sabe que Antígona ya ha hecho lo irreparable. A pesar del diálogo lleno de ternura, se descubre la rivalidad entre las dos jóvenes. Por otro lado, Antígona hace jurar a Hemón, su marido e hijo de Creón, que no le preguntará nada sobre su negativa a casarse con él, después lo despide.

			Cuando la joven regresa junto a su hermana, esta intenta convencerla de no que no vaya a enterrar a Polinice, con el argumento de que su hermano no la quería: Antígona le confiesa que ya ha ido.

			La confesión

			Un guardia le enseña a Creón que han cubierto una parte del cuerpo de Polinice con tierra. El rey decide evitar el escándalo haciéndoles prometer al guardia y a sus compañeros que mantendrán en silencio este acto de rebelión. Pero sorprenden a Antígona enterrando el cuerpo de Polinice, que no ha podido sepultar por completo por la noche. Los guardias la llevan ante el rey que, asombrado, descubre a su nieta esposada. Desde ese momento, Creón tratará por todos los medios de evitar su muerte.

			Primero le propone acallar el asunto y asegura que es un capricho de niño, pero Antígona le replica que ha actuado con completo conocimiento de causa y que lo volverá a hacer si Creón la libera. Él le demuestra lo absurdo de los ritos religiosos, pero ella le responde que sólo lo ha hecho «por ella». Creón le habla entonces de la dificultad de gobernar y las razones políticas y sociales por las que se ha visto obligado a publicar este decreto. Le pide que lo entienda. Pero Antígona se niega a escucharle: «No quiero comprender […] Estoy aquí para decirle que no y para morir» (Anouilh 2009, 175).

			La moira

			Entonces, Creón, como último argumento, le desvela la verdadera historia de sus dos hermanos indignos, «que se degollaron como dos pillos que eran, por una cuestión de cuentas…» (Anouilh 2009, 179). Antígona vacila al enterarse de que Polinice sólo era «un pobre juerguista imbécil, un carnicero duro y sin alma» (Anouilh 2009, 177), también con su padre, Edipo, al que ella veneraba. Creón, para asegurarse la victoria, le da su definición de felicidad, pero ante esa palabra Antígona vuelve a ser la pequeña rebelde que no ha dejado de ser y hace pedazos el razonamiento de Creón: «¡Todos me dais asco con vuestra felicidad! […] Yo lo quiero todo, en seguida –y que sea completo–, y si no, me niego» (Anouilh 2009, 183), exclama ella, dando pruebas de una lógica obstinada, incluso ciega, sin ningún compromiso.

			En ese momento llega Ismena, dispuesta a morir con su hermana. Esta se niega argumentando que es muy tarde: «No te figures que vendrás a morir conmigo ahora. ¡Sería demasiado fácil!» (Anouilh 2009, 185), le espeta, aludiendo a una de sus conversaciones, mientras que Ismena se negaba a sufrir. Desbordada por el comportamiento provocador de Antígona, Creón renuncia a salvarla y llama a sus guardias. «¡Por fin, Creón!», exclama: morirá cumpliendo su destino, la moira.

			Creón tiene que enfrentarse a las réplicas del coro, al que rechaza: «Ella era la que quería morir. Ninguno de nosotros tenía suficiente fuerza como para convencerla de que viviera» (Anouilh 2009, 186). Es inflexible ante la tentativa desesperada de Hemón de salvar a su prometida, obviando las reglas de su función de rey: «Soy el amo antes de la ley. No después» (Anouilh 2009, 188). Por su lado, sola con un guardia, Antígona le dicta una carta que tendrá que entregar a Hemón, en la que confiesa: «[…] ya no sé por qué muero […]» (Anouilh 2009, 197). 

			La muerte de Antígona

			El mensajero anunciará la terrible noticia. Antígona, condenada a ser emparedada para que no mancille la ciudad con su sangre, ha preferido ahorcarse en su sepulcro con su cinturón. Hemón, que llega tarde, se arroja sobre el cuerpo sin vida de su prometida. Creón, que llega a la escena del crimen, intenta levantar a su hijo, que ya no le escucha. Hemón se levanta y le escupe a la cara, luego «lo mira con ojos de niño, cargados de desprecio» (Anouilh 2009, 199), antes de clavarse la espada en el vientre.

			El mensajero anuncia al final la muerte de Eurídice, la mujer de Creón, que se ha degollado en silencio al enterarse de la muerte de su hijo. Creón se queda solo con su pequeño paje. Va al consejo porque es rey. En cuanto a los guardias, «A ellos todo esto les da lo mismo; no es harina de su costal. Continúan jugando a las cartas…» (Anouilh 2009, 202).

		


		
			Estudios de los personajes

			Antígona

			En el prólogo, Anouilh la describe físicamente como una «muchacha morena», «flaca» con «ojos graves» y «sonrisita triste», «rodeando la rodilla con los brazos» (Anouilh 2009, 126); moralmente, es una soñadora, es «reconcentrada», alguien «a quien nadie toma en serio en la familia» (Anouilh 2009, 125).

			Además, Antígona no es lo que se podría decir una mujer hermosa, al contrario que su hermana. Esta le dice: «No linda como nosotras, pero de otro modo» (Anouilh 2009, 139), lo cual da a entender que Antígona tiene una belleza muy personal. Incluso su nodriza, que la adora, dice de ella:«¡Dios mío, esta chica no es lo bastante coqueta!» (Anouilh 2009, 131). Su belleza es interior.

			Su físico ingrato, de «pajarito» (Anouilh 2009, 166), como le suelta Creón, que va acompañado de gravedad y tristeza se observa a través de los ojos y la sonrisa. La posición fetal acentúa más su malestar psicomoral, característico del aislamiento, de quien se encierra en sí mismo y de una necesidad de seguridad. Esta posición es un preludio de su verdadero nacimiento: la abandonará para erguirse «sola ante el mundo» (Anouilh 2009, 125).

			La verdadera Antígona se aferra a su personalidad, que Creón describe como «el orgullo de Edipo», añadiendo que «la desgracia humana era demasiado poco» (Anouilh 2009, 165). Y de hecho, Antígona reconocerá con breves argumentos ante su tío que ese acto de enterrar a su hermano no lo ha hecho «para nadie» (Anouilh 2009, 16() sino para ella. Con esta afirmación, reivindica desde entonces su libertad total aunque ante la muerte se dé cuenta de su soledad («completamente sola» (Anouilh 2009, 194)) y de sus miedos («Ya no sé por qué muero. Tengo miedo…» (Anouilh 2009, 197). La muerte la atrae como la conclusión sublime de un ideal desmesurado pero, finalmente, la angustia. 

			Antígona es también una rebelde, una desobediente desde pequeña. Arrastra esta rebelión a su clímax en su diálogo con Creón: «¡Todos me dais asco con vuestra felicidad! […] Yo lo quiero todo, en seguida –y que sea completo–, y si no, me niego» (Anouilh 2009, 183). 

			Estas tres frases pronunciadas por Antígona son verdaderas provocaciones que llevarán a Creón a mantener la sentencia de muerte. El último fragmento tal vez sea el que mejor caracteriza a la joven: entera, rechaza el mínimo compromiso y confunde por desgracia cesión e implicación.

			Íntegra e idealista, pero de un idealismo desmesurado que pagará con su vida.

			Y, sin embargo, Antígona es una verdadera apasionada de la vida, de la verdadera vida. Le gusta despertarse al alba: «Qué hermoso es un jardín que no piensa todavía en los hombres»; «¿Crees que si una se levantara así todas las mañanas, sería todas las mañanas, tan lindo, nodriza, ser la primera mujer afuera?» (Anouilh 2009, 129). Pero, como todas las apasionadas, está eternamente insatisfecha. No sabe apreciar la felicidad porque el instante siguiente la aterroriza. Por eso le dice a Hemón: «Cuando piensas que seré tuya, ¿sientes en medio de ti como un gran agujero que se ahonda, como algo que muere?» (Anouilh 2009, 147). Esta frase puede encontrar su sentido en la aceptación de Antígona de su destino trágico. Heredera de los Labdácidos, sabe que su moira (su destino) sólo se cumplirá cuando se desate la maldición que pesa sobre su familia. Se mantendrá fiel a Edipo, su padre, por fidelidad filial: «¡Sí, soy fea! […] Papá sólo fue hermoso después, cuando estuvo seguro por fin de que había matado a su padre, de que se había acostado con su madre, y de que ya nada, nada podía salvarlo» (Anouilh 2009, 184). Volvemos a encontrar esta fidelidad en el acto desesperado de enterrar a su hermano.

			Antígona es también, a pesar de sus veinte años, una niña, lo que queda reflejado enla imagen de la palita que usa para cubrir el cuerpo de Polinice, una palita con la que su hermano y ella construían castillos de arena. Es una niña frágil, como demuestra la escena con su nodriza: busca su calor y su mano para dejar de tener miedo «del ogro malo» (Anouilh 2009, 142). Es una criatura arisca que añora su infancia: «Quiero estar segura de todo hoy y que sea tan hermoso como cuando era pequeña, o morir» (Anouilh 2009, 183), porque había sido un tiempo de pureza e inocencia. Antígona
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